
MEMORIAL LITERARIO. 

INSTITUTO NACIONAL DE TRANCIA. 

Extracto de la noticia de la clase de ciencias matemáticai 
- y físicas durante el último trimestre •del año g^ 

Parte moemática, por d C Delambre, 

Memoria sobre el equilibrio de las bóvedas f por el C. JSojjttf, 

mo las partes de que una bóveda se compone 
se apoyan unas sobre otras ̂  se equilibran mutuamente, 
permaneciendo de este modo en el ayre sin apoyo algu
no, todo su empuje debe dirigirse hacia los postes ó es
tribos quesostienen la bóveda, por lo qual la debemos 
considerar como sL fuese formada de una sola pieza. 

Para asegurar la duración de una bóveda no basta 
con que todas sus partes guarden un perfecto equilibrÍQ, 
pues es necesario también que los postes sobre que se 
apoya, opongan una resisteacia suficiente á los esfuer
zos que hace para derribarlos. 

£1 averiguar los medios propios para impedir esta 
destrucción, constituye lo que llamamos el problema del 
empuje de las bóvedas. Aunque muchos geómetras del 
último siglo habían ya trabajado sobre esta materia, no 
l»ab¡aa cuidado de tratar el problema que tiene por ob
jeto el buscar los medios de impedir esta destrucción. 

ElC. Bossut se propuso en el año de 1770 tratar 
esta qiiestion con toda extensión, examinando quanto 
tiene relación con la figura y empuje de las bóvedas, en 
dos memorias que se imprimieron en los tomos de la 

TOMO H , V 



(Í.Í4) 
Academia de las ciencias, correspondientes, á los afios 
de 1774 y 1776., Habiendo hecho este autor varias re 
flexiones nuevas y experiencias, que pueden ser de 
mucha utilidad.eq..]a-práctica, ha refundida^ digámoslo 
así, estas, dos memorias, sirapliílcando muchos de sus 
cálculos, y haciendo, varias adiciones, tanto teóricas co-
m'o prácticas, de modo que forman ahora una obra que 
se puede llamar nueva.. 

coMEr.as^~^Bl Ci. Messier ha leída una nota sobre 
el cometa, que- ha descubierto el 23 Messidor último 
^ 2 de-Julio de I 8 Q ( I , como á las once y media de lá 
noche. Este cometa tenia una luz, muy débil. En 4 1 ' de 
tiempa tuvo 24', 40''' de movimiento, directo ea ascen
sión rect»,. y ó-'̂ , j S " en. declinacioa boreal menguante. 
Este cometa lo. vieron el mismo dia y casi á la misma, 
'tósía los c e Méchala y Boüvard. 

Reflexiones sobre las 50© estrellas observadas por el 
€. Gerwitnío Lalande^-—El C Lalande ha dicho en el 
prefacio de sü H;jíor/a cetoíe quet hay en. el cielo, mu
chos; • e s ^ a ^ s vacíos,. muchas^ estrellas, que- mudan de 
lugat, y máahaa estrellas, encarnadas j ha compuesto 
ahora unarmemoriacon varias tablas,, en que con mas 
extensión: trata de esta materia- El C. Lalande entiende 
íquíitor espacios vacíos aquellos, en. qiie, no se ven estre-
Uaá del 1̂ .* grada dfe grandor, y-son las mas pequeüas que 
Se ̂ üédferí ver cótt'los anteojos acromáticos de 67 milí-
meÉTÓa díí-kbe«tíf*^fy-«cu5!Oi-«l3gectiwa siQf.aluaibra para 
que se Vean los hilos; pero no hay <iuda,que si se sepa--
fasé foda otra lu í , y sé empleasen anteojos mayores, se 
vería disminuir mucho los^-espacios: vacíos,, y aun tal vez 
¿Q'hiatóia parage aíg»0o,^n el cielo adonde se mirase 
íjon: un tel^cdpio^ eilel! que no «e viese tm. gran nu
meró de estrelfes, pero todas ellas inferiores al 9.* gra
do-, y de consiguiente demasiado débiles, para que pu
diesen servir á'lá astronomía.. . 
' El Gí Mláííde da e l catiüogo de- todos estos .espacios 
Vacíias'j es decir ^ue su: tabla contiene la ascensión recta 
y la inclinación del medio de cada uno de estos espa-



cios: la segunda tabla coiítiene las treinta y una estre
llas que mudan de lugar; de «stas solo hay doce cu
yo período sea conocido; pero hay muchas otras cuya 
luz se disminuye íle tiempo en tiempo hasta desaparecer 
enteramente; pero si se las observase con atención, se 
podria señalar el tiempo que media entre dos ausencias 
consecutivas, observación que el C. Lalande aconseja 
hagan aquellos qxie no teniendo mas que instrumentos 
astronómicos medianos, desean no obstante ser útiles á 
ia ciencia. La tercera tabla contiene treinta: y tres estre
llas de color encarnado. Mayer habiaobservado en 17 56 
este color en- la 19 del signo de piscisy y á la qual dio 
el epíteto de rubicunda: Michel y Bailli sospechan que los 
colores de las estrellas pueden provenir-, ó de la diferen-
te intensidad de su fuego, ó del grado de su inflama
ción , de modo que el color encarnado indicarla un fufe-
go que se va disminuyendo ̂  para lo qual seria impor
tante observar las mutaciones de color, que'suceden en 
las estrellas. Pero en caso de que haya estas variaciones, 
son tan lentas, que no se ha observado ninguna desde 
Ptoloméo acá. 

Extr^tj>ja0t^f>idindri4 Sobré el'gra^ de fnagnetís-
mo qae adquieren las láminas ele Mero de diferente grttesOf 
y sobre algunos resultados relativos 4 las agujas de la brú-
xulüfpor el C.Cotüomb.—Casi todos los fenómenos mag-
«¿tícós se sujetan muy bien al cálculo, suponiendo en el 
acero dos fluidos, en cada uno de. los quales las molécu
las se rechazan en razón inversa del quadcado de las 
distancias, atrayendo baxo la misma proporción las 
partes de otro fluido. El C. Coulomb probó esta ley en 
las memorias de la Academia de las ciencias de 1776, 
con experiencias que parecen decisivas. 
' _ Quaudo el acero jestá en su estado natural y no mag-
netiasadój los dos fluidos se neutralizan el uno al otro; 
es decir que se tienen mutuamente en equilibrio ^ y no 
exercen acción ninguna, pues que el uno atrae una mo
lécula magnética con k misma fuerza que el otro la re-
•chaza. 
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•Quanáo los fluidos están separa<íos tíráir á reunirse 
y á neutralizarse, y lo lograrían en efecto si no hubiese 
Hna fuerza eoercitiva que se opusiese á esta reuniont 
Esta fuerza puede ser, ó la adherencia de las moléculas 
del fluido al ac&BO, ó el frotamiento que experimenlao 
pasando de an fluido á otro*. 

El autor ha probado en las memorias de: la Acade
mia de las ciencias de 1787, pág^ 491, que ya sea que 
los dos fluidos füesea separadbs y llevados cada uno á 
una extremidad de la lámina > ó. que: solo estén fuera de 
su lugar en cada molécula dê  acero, sin poder pasar de 
una á otra, el cálculo pjesentaba siempre, los mismos 
resultados ̂  y aun probó al mismô  tiempo que esta, últi
ma suposición es la untcat que: puede conyenir con la 
experiencia.: en fio, en la memoria.de que aqui trata
mos , el mtox procura determinar el: estad» magnético de 
muchas lánúnas puestas uoas, sobre otras ,. ó, lo- que es lo 
mismo, procura determinar la fuerza de diferentes lár> 
minas coa respecto á. su grueso» (Se conímiwrá :̂ 
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axRXONís precñcadbs en ta santa Patriarcal Iglesta di Se* 
• •üilla en los Mas de S-Clemeníe y Si Femando de 1799 

y. 1800, por el P-^M. Manuel Gil^ de los Clérigos me
nores de la CaM'del Espíritu Santo de la misma ciudad^ 
ingresos ea-ÉcijOc 01 ̂ .&aí^porIX Benito Daza. 1 

Una materia. &be ser tratada coQ tanto, mas cuidái* 
áo quanta mas alta y sublime es. ¿Y que otra puede 
compararse con la eloqüencia sagrada, que tiene por 
objeto anunciarnos las grandes verdades de nuestra reli?» 
^ion, las importantes máximas de la moral, lama&ior* 
teresantq instmccioa que el hombre puede d^ear? Si lá 
eloqüencia mundana, aquella coa <̂ ue. trgtatno^ de.nuci$> 



tros intereses particulares, de las cosas perecederas, y' 
tal vez solo de autorizar nuestras pasiones, ó de dar á 
Maestros errores el semblante de verdad, exige tantos 
conocimientos, tanto estudio, tanto cuidado; si su len— 
guage ha de ser el mas pura y correcto, su estilo el mas 
escogido y adequado á la materia, sus ideas las más nue» 
Tas, y sus razones las mas fuertes j ¿-que diremos de 
aquella que se supone hija de la Divinidad? -

El predicador se nos anuncia de un modo niagestlio;' 
so y terrible ^ su nombre sokc supone un enviado de la 
Divinidad, una criatura superior á quintas le escuchan. 
No es ya un semejante nuestro que nos habla como 
igual, que á lo mas toma su dignidad y grandfeaa de la 
naateria que; trata j es Dios mismo el que no» habia^ por 
$u boca, es el Criador que con la luz purísima de la 
•y.erdad.nos guia y alumbra, ó. con d. truena terrible.de 
«u paliabra nos conmueve y arrastra.. 

La verdad pura ha de ser la expresión continua- deR 
predicador,.nada debe anunciarnos que no haya sido an-
tes: reTelado, ó qae no sea eonforme: á la revelación* 
¡Que lenguage, que estilo, que ra,zones no necesita usas 
tan propias y convenientes^ á su alto ministerio.^ ¿Que 
diremos pues de aquellos-que sin preparación alguna an» 
feriot, sin los estudios „ sin. los conocimientos necesarios^ 
se atreven á elevarse á tan alto ministeria? Á pesar de 
la reforma que en esta parte, se advierte,. aun se liallan 
predicadores pedantes, que exponen.la palabra de Dios 
en estilo poco decoroso, y í veces indecente,, en un len
guage haxo, chocarrero y descuidada,, haciendo reir ó 
bostezar, en lugar de interesar y.conmover; ya han lle
gado á nuestras inatxos algunos de estos.sermones que ni 
aun siquiera- hemos, querido anunciar, por no sacarlos 
de la obscuridad en que creemos-yaceH-,., y también por
que nospersiiadiraos4 q,ue el gusto esteyá bastante ade
lantado , para que todos conozcan el ningún mérito que 
¡tienen, y nosotros hemos advertido eü:ellos. 
. ..Nos pareoeque un.medio indirecto y eficaz <ic com-̂  
hatrs-el nial gusta de algunos predicadores, sea elanuar* 
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ciar con el elogio debido los sermones que se nos remi
tan escritos con el gusto € inteligencia correspondiente, 
y en este número debemos colocar los predicados ea 
Sevilla por el P. M. Mamel Gil^ pues hemos hallado en 
ellos una moral pura, un íenguage y estilo correcto y 
adequado, una, erudición escogida , y en fin las altas 
verdades de la religión anunciadas con la dignidad cor-» 
respondiente. 

M A T E M Á T I C A S . 

ÍNSTtTirCIONES DEt CALCULO DIFERENClAt é INTEGRAL^ 

•' xon^sui aplicaciones á las matemáticas piras y mixtas^ 
por D, íosefh. Chaixy Vice-Director del Real Cuerpo ds 

•. Ingenieros Cosmógrafos de Estado. Tomo i.**, despacho 
de la imprenta Realf 30 n , e» papel. 

Entre los grandes descubrimientos modernos, dice 
el autor al principio de su prólogo, que han contribui
do poderosamente á la perfección de las ciencias natura
les , y que hacen honor al entendimiento humano, me
rece un lugar distinguido el de los cálculos Diferencial 
é Integral. Si se comparan las obras de los geómetras 
anteriores á este descubrimiento con las publicadas des
pués, se advierte ana diferencia notable que admira á 
los Intel igefttesi i iios problétnas qj*e aquellos geómetras 
consideraban como sublimes y difíciles, y cuya resolu
ción exigia el uso de varios métodos particulares, por 
lo común largos y p?nosos, se reputan hoy ñíciles y co
munes , y se'resuelven con suma generalidad, elegancia 
y sencillez: otros > que los geómetras citados no se atre-
viéroa á resolver, ó abandonaron después de largos é 
inútiles esfuerzos, quedan ya resueltos completamente. 
Gon estos nuevos cálculos se han vencido obstáculos su
periores á las fuerzas del espíritu humano, y han hecho 
progresos rápidos y admirables las ciencias fisico^mate-
mátleasi _. • • - „ 
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El autor, movido de estas consideraciones, y de que 

carecemos en nuestro idioma de uná'obra buena sobre es
tos cálculos, ha emprendida un trabajo realmente lar
go y penoso y pero.que no puede menos de ser de suma 
Wílidad á los que se dedican al estadio de estas cien
cias» • -'. 

Para componer estas Institucimes ha tenido presentes 
las principales obras que sobre el asunto se han publicar, 
do en las demás naciones, como son las de Newton, de 
Madcmrin, de jB«/er, de Alambert, y especialmente. la 
profunda y original teoría de Mr. Lagrangey y el traía-
do 4el cálculo Diferencial é Integral de Mr. Lacroix t ha 
tomad'O de cada una de ellas lo que le ha parecido me
jor, coordinándolo dje modo que forme un tratado regu-
fer; y ademas ha'simplificado y mejorada las demostra
ciones de algunas proposiciones importantes,, eoocüian-
do en: todo la claridad con la concisión.. 

EJ tomo i.° que se anuncia ahora contiene el cálcu
lo Diferencial y sus aplicaciones, al qual seguirá luegb 
el cálculo Integral. Divide la teoría del cácuio Diferen
cial en dos partes; y después de explicar la primera^que 
llama princijpios d& dicho cálculo y. pasa inmediatamente 
i ^nanÜestar sus aplicaciones principales, á. el análisis y 
á la geometría, las quales aplicaciones foriaapormedio 
del excelente teorema de Taylor. Como no hay en riues-* 
Yro idioma obra alguna que enseñe la teórica de las su
perficies curvas, y de las curvas de doble curvatura, le 
ha parecido á propósito dar los principios- teóricos de 
dichas superficies y curvas ̂ siguiendo las. ideas de Ett/er,, 
Qairaiit y Motige.. 

Evk fin, expone Brevemente- Tos primeros; principios 
de la mecánica, para hacer luego la aplicación del cálcu
lo Difecencial-á esta ciencia, demostrando, también las 
proposiciones, relaíívas al movimiento uniformemente 
acelerado por un método mas claro y geométrico que el, 
^ue comunmente se sigue. 
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HIGIENE. 

ANÁLISIS tlTERARIO. 

ÍAS LETES ILUSTRADAS POR LAS CIENCIAS FÍSICAS, O trO» 

'•' tado de medicina legal y di Higiene publica, escrito en 
' francés por el C. Francisco Manuel Foderé, Médico del 
' hospital de Marsella , y traducido al castellano por 

T>. J. D. R. I. C. Tomo 3.°, librería di Escribano calle 
de las Carretas, y de Castillo frente á 5. Felipe él Real, 

• 10 rs. rústica,y 1^ en pasta. — Extracto 3.°, el i.° se 
halla en el Número XI pág. jo* 

- El autor empieza este tomo tratando del término del 
parto, y de la viabilidad y madurez del feto. La época mas 
ordinaria del parto, diee, está fixada en el primer tercio 
del décimo mes solar; esto es, doscientos ochenta dias 
después de la concepción, según observó Hipócrates;..., 
pero no es tan exacta esta época que se haya sujetado á 
ella la naturaleza, de suerte que no pueda adelantarse ó 
retardarse el parto. Los Jurisconsultos observan en el 
discurso de ia preñez quatro épocas, que las dividen en 
ttés intervalos : i.° la concepción: i.* época en que 
empieza á ser posible que el feto nazca vivo : 3.* época 
en que empieza á ser posible que el feto conserve la vi-'' 
da: 4.% ultimo tépiiiíno de la preñez. No puede haber 
(}üestion alguna relativa al producto de la concepción 
hasta los ciento cincuenta dias que forma el intervalo de 
la primera época, pues el feto no puede menos de ve-
»ir muerto dentro dé él: á los ciento y cincuenta dias 
cumplidos, ó entrado el quinto mes solar se comienza á 
contar la segunda época, que se extiende hasta los dos
cientos y diez dias, esto es, hasta el fin del séptimo mes 
solar, el feto viene entonces comunmente en el mismo 
estado que en la primera época, ó si nace vivo por una 
causa extraordinaria, muere muy pronto, por no tener 
fuerzas para conservar la vida que acaba de adquirir, 



sla que obste á esto los exemplos que se alegan 3e algu
nos fetos de seis, de cinco, y aun de quatro meses y 
medio que han vivido; porque estos exemp.los, dice el 
autor, me parece,deben considerarse como conseqüen-
cias de la ignorancia de las mugeres acerca del. verda
dero término de la preñez, ó como un efecto de la su
perchería. La tercera época empieza á los doscientos y 
diez dias, y se extiende hasta la quarta; esto es, hasta 
el término ordinario del parto. Acerca de esta época ob-
setva el autor, que para que el feto se tenga por viable 
(10. basta la presunción de haber nacido al fin del mes 
séptimo, y dar algunas señales de vida, sino que es nê -
cesarip ademas tener todos los caracteres que, indican la 
posibilidad de conservarla. El autor expone con exten
sión jodos estos caracteres; ;, , ' 
J^' ,^E1 feto de siete nieses, añade, se ha tenido siem-^ 
„pre por viable, y aun mucho mas que el de ocho, Ip 
„qual es cierto algunas veces: porque las causas que 
„ determinan el nacimiento de la criatura antes del tér-
„mino ordinario, pueden influir en su viabilidad: por 
•„exemplo, el feto de siete meses, que viene natural-
•^^mente > ofrece mas e$peran^as que el de ocho meses 
'̂ îcuyo' naicimieQtftes efe.ctode una causa violenta y ac-
<,^cidental." ; . f , . 

En el §. 4-° trata el autor del feto de todo tiempo, 
tes 4«ílE»/délide njieve meses y de las excepciones de es-
.-ta regla general, y én el 5.° de los caracteres de la fal
lía de madurez en el feto, y de los síntomas que los va
rían. 

; En el cap. 2.° examina la qiiestion de si se puede ex-
Mnder el. tétínim\dd- pmfQyertia especie \aimana hasta IQS 
-once y ios dwermies inclusive i y después de haber pre-
ysentado vari<^ casos íacos y .curiosos, expuesto ̂  la opi
nión de algwu;^ autores que 1Q extiendeu, ha«a los ca
torce meses, y la del célebre Petit, que afirma expresa
mente que puede pasar mas allá de los doce, dice: 
«Debemos inferir que aunque el mayor núipero de 
npartos se verifica, i IQS auieye ¿meses,. enseña sin. embar-
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„go'la éxpefleíicla que pueden adelatitatíse ó retardarse 
jysirí qué podamos dar ninguna razón legítima de estos 
5, fenómenos." Sin^embargo de la opinión de üa mayoc 
parte de los'autores, y de las razones y eixperiencias 
qué lá'apoiyán, Mr. Luis se atrevió á sostener la con
traria fen una memoria que escribió contra la legitimidad 
de ios nacimientos'f el autor analiza con sumo cuidado 
esta memoria, y exponiendo toda$ la» razones alega
das por l-tají célebre -profésofi, responde á <jeiias con 
lá'liláyi^is<ílidéz-y extensión, concluyendo con varias 
dteérvaciones'sobre las üausas de los partos prematuros y 
de los tardíos. / 

En el ca{ .̂ 3.° dice el autor, que á pesar de I»regla 
general'de derecho, que-establece que se ha de tener por 
padre al c¡ue está designado por tal en el mcfh-imonió, hay 
•nitithosl{Jaá<»Nén que^íó puede seguirse estaxégláy co-
nío-son la larga ausencia del marido, la separación ju
dicial , las enfermedades^ accidentales ó naturales que 
pueden impedir absolutamente lais funciones de la gen&-
tAüióAi'Mft^púm éh ^ g M ^ quáles-sto- estdá'enfermedar 
•des) y ídieíá - hablando eM ? general-: jj-Se • piíedé asegurar 
',jque Iks enfermedades qué de«an librfe la cabeza, y Qo 
„estail acompañadas de-gran debilidad, no impiden que 
,,se aspire al nombre de padre, especialmente quaudo 
jjloséápoSÉ» sefaman mueho." ¡ n. , < í 
- ' -'£íi'>eí<ia:pi.^4;°'t*krá'ííélapémejanaamsiátrMa^coYm 
thédh paira eftabkiíir^'ik íáe»Jííd«al4fe"{fl<J^-íd8íiJi;í^erCa 
de lO'q^'^í; ****'̂ **^ '̂ *** ífláKáoff^ile?^© 4*'-seAí^nza áfe 
toman, pueden ser muy útiles, pero que es precisa que 
sean manejados por facultativos inteligentes^ los quales 
'«i.deíekAi;deáueir- conseqfüénoiáS" ^iictas>«te' las; señales 
~qtí^ édáctirrén ie«<Iá^(:s<}tta'<^vtseL4ds;tmj(áda '̂4^^^ 
v&j, Úo^0^prhiíú&rW¡f> iíjsjpí5ifelo«píw»pe«iteialaterite y 
-á:Ja %átíS!j:lafífe8 "tilSítt éi ioáifipítíSíJbh',^^ examinen 
cotí' lárfiayor atención Jtodas las {«trtiés del c««fpo.i Al 
conttarioj^añade, se ha'demostrando ^piíincpooo ca^ode-
íte kiÉtQt^é'd^'is&SÍAmmUy&t los'h^^ siewspí'e^He 
Md' ¡éüts! 'laódatkr'eá'-tasída', -tíétatí ̂  tAOi^ktv de - !&• setng;. 
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janza en la fisoROtnía, carácter, edad, voz y cabellos 
(exceptuando acaso los que son muy rubios, porque es-
ios conservan mejor su color natural), supuesto que to-
d^?, estas cosa* i>yedea rec^b^r diferentes ínqdificaciones, 
y aun variar enteramente en las diversas circunstancias 
de la vida. 

Siguiendo el mismo asunto que en el cap. 4.**, trata 
en el 5.° de la& causas principales que alteran lafisonprnia^ 
la^ costumbres y la disposición del cuerpo y las que reduce 
á, ciwx»:: I.* la edad,, 2,* el ayre, 3.* los aUnieníos y 4 
inétpd^.devida, 4.*,lasdiferentes pasiones,y,j|.*laíijflT 
fermedades. 

En fin, en el cap. 6.% con el que concluye este to-r 
mo., trata de determinar por laspresuiiciopes dejafí&if^ 
.ca ¡iS't\múfqu4lJiite el primero ói el.ú^^^ 
^er entre machos parientes que hayfit} perdido la M^ en 
una desgracia común', qiiestion muy..^teresapte, pues 
Jjay muchas circunstancias en que varias personas de di
ferente orden, para transmitir el derecljo~de sucesión y 
herencia, pueden perecer en un accidente ó desgracia 
comunj y entonces es justo averiguar si el, último,;que 
•espiró,: y trap^niitió por consiguiente ,1a hepencja, ^^gV9 
jel'derechoKjiatural, fue el.padre ó el hijo,el a^cendienT 
te ó el descendiente, el marido ó la niuger. Estos casps 
se pueden reducir á los siguientes: 1° quando estaŝ  per-
;^nas¿perecen bíixo las rumas de un edüicio: 2." ^u\im 
naufragio: 3.*' cayendo en im precipicio: 4.°«nías,lía-
JCkas de ijn incendio: 5.° coa el tufo del .carbón, QJL^ 
resultas de otro gas deleterio: 6P en tiempo de pestes 
7.° por la acción del rayo: 8.° en un envenenamiento 
coíñün: 9.*̂  éh fin, coriíb "sé ha dicho ya, en' los coñn-
bates ó en una quimera partícujarfie}i;^íp pierden á un 
mismo tiempo la vida muchas personas. 
;;r.> .Aunque e6ta<q^^tiptt€s,ipuydi;%^ 
no es imposible decidirla, aplítandóá cada caso parti
cular todas las noticias que tenemos «n órd^n 4, la íi^ica 
animal.... Antes de pasar á las presunciones, conjeturas 
.y! señales que î Of ijidicíiíC!LjJa,;;pers,ona ^jj^djcbi^ morir 

Z2 
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áütes ó deispues áe resultas de una causa común, es ne-^ 
cesario determinar quál es aquella función, que inter
rumpida ó extinguida enterartiente, produce con mas 
seguridad la muerte real ó aparente en los caSós- du-i 
d o s o s i ? ' " ' • ' • • ' • •' • - • '. 

En la mayor parte de los que hemos señalado se 
puede decir que procede la muerte de la cesación ó in
terrupción de la respiración, exceptuando solamente los 
ieásos'en que se pierde la vida en los combates, ó en &l~ 
^tma'iitiíríia-¿,'y tal>vez en la peste. Por consigüiéhté'la 
fiílta de-respiráéión es la causa remota ó mediata de la 
muerte; y la quietud del corazón es la causa próiyma é 
inmediata, de donde s& infiere que quando se trata de 
averiguar si una persoiía murió antes ó después de otrá^ 
debemos considerar en qué casos habrán cesado antes las 
ftuicioñes del corazón y de la respiración, atendiendo á 
la diferente cóftstitúc'idn de los sugetos. 

En el §. 3.° de esté capítulo trata de las causas prin
cipales de donde se derivan las presunciones de super
vivencia, en general-, y las reducé á dos: i.*,la conside^ 
ración' fisiológica del estado y condición de las personas 
qué perecen en! üh accidente ó' desgracia corhün: 2'.* del 
eiám'eri de los cadáveres y de la observación de las le-
isiones que se notan en ellos. 

El autor se vale siempre para demostrar las propo
siciones que estabtecé'de los argumentos'y pruebas maS 
convincentes , poniendo' entre- éllaiá' gran; nóméro dé 
'eíerhplcfeVno menos curiosos é ttíterésanté$^'qüe instrué-
tivos para los profesores. 

P O É S Í A ^ ^ E S P A Ñ O E A / "^ 
o: 

PARáF^-^sts-de'lúe^isitíliitívíáJcmq^^ Eneas^ pon 
el P. }oí!epfiNtfHez', de lá extinguida Cohtpañiade Jeius. 
Libtetiade Báivila calle de tas CaH^ás'. 

' Nó cítémoís ioíeicéáaífior háfclardei'briginai de ésta 
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Iieróyáa, ni de ías varias traducciones literales y para
frásticas que de ella hay en easteljáno, porque el juicio 
que se debe hacer del primero puede leerse en el que de 
Ovidio han hecho algunos literatos, y no es aquí el lu
gar de examinar las segundas. ' 

En una nota preliminar á -esta paráfrasis se dic-e que 
su autor la compuso en prueba de que la lengua 4:astellana 
no tiene que ceder á otra, ni aun á la latina en la viveza 
de la expresión. Estamos bien persuadidos de esta verdad; 
-pero creemos que no es muy del caso para .probarla) 
una paráfrasis, y mucho menbs de poesías de Ovidio. 

En efecto, si á'la natural redundancia, superfluidad 
y acaloramiento de este poeta, se añade la prolixidad y 
rodeos que requiere una paráfrasis, resultará no un mo^ 
délo dé expresión V hablando cortiparatiTamepte al Jdrígi-
nal, sino tal vez lo contrario. La expresioni de una leri-
-gua se ha de experimentar en la ¡explicación de- ideas» y 
pensamientos iguales con palabras y frases equivalentes, 
y no en la explicación de unas ideas, frases y palabras 
por otras distintas; y en esta inteligencia mejor se pue^ 
de comparar la viveza de la expresión de la lengua' cafij-
tellana con la Jatina en las bellísimas traduccisties de 
i*fon, y cü' las 'qtte tenemos del misino Oridioi . L 

Por otra parte, la paráfrasis de que tratamos no so
lo no puede presentarse como modelo de expresión, pe
ro ni aun de buen gusto. Hay en ella mucha desiguaU 
•dad, hay uniformidad en el tono y en las estrofas.y'paiv 
íicularmeiite en sus remates ¡, repetición de ideas, poca 
•naturalidad, antítesis^ y una pimta de aquel brillo que 
en todos tiempos ha corrompido á las artes. Sin embar
go tiene ciertas estrofas, que por su armonía y buena 
versificación merecen aprecio. Tal es la primera: 

Qual cisae morlbuado 
Sobre el húmedo césped recostado 
Bel Meandro proflindo. 
Tierno se queja del rigor del hado: 
•Asi yo con impulso ma? divino 
<taQto la ley de mi &tsi destino. 
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Jf;estaotra: 
;,: . 4us ^^S''̂ *'̂ ^ cenizas, . 

' Y mi'querida patria abandonando, 
i • •- ."> ''.1 ..n •JWy.iii9S,.oiidas.jiEas ,: , ,. 'i • 

; , l a vida que me queda; péro.quando , 
"iü :,• j;.'i';: -riiíyo'^e:ía.«a«Ía-'que ine-Kj herMó, 

Me llevo el cora2,oi|,fltilerro.asido. ., 

) PeíDBKJorserí^ que nuestro'parafraste usase ele 
.versos endecasílabos)) que son qias propios del asunto, 
y.Jjariau sujobra mas semejapite á la de Ovidip. . 

ftíítóis^pBimtiíítAyikntom gmgo por. CohthoThéba^ 
.m¡i\y't>radueid9.<porM Pi Igaac¡o.Garcííi d¿ S. Antonio 

• de Paduay dhlas Escuelas Pías de Castilla. Librería de 
•-; Dávila callé dallas Carretas. 

-'. 'Este liOpusct^ .-poptíco (tiene-ííQ^a. la, sencUIe?; que 
4i^agueoá,k$ ratinas griegas; pejrOíjeiQfamo? poco arte 
eii?su éíposíciiafltĵ i larden. Parece WM bie^ luía historia 
puesta eñrVersO) que un poema. Sus digresiones son fre-
xjüenteSjy/muy liacgas, y es tal su difusión, qye se le 
imdiem a l̂icartdonqiie; Itoaciot decía ̂ c îticando este tni$-
« I Q L - V i c i o i . \' ¡h ••'•/•- • ' . • ; . - , . . > • 

•,•••• ?.. Het.^émino.-helltíim Troyanufn úrditmr ab ovo^ 
EstóJéiia(íe)poco iáteresante en la traducción ^ poí-

-que por fin en el Original agfádará por el buen lengua-
-ge y ;vérsificacion, que nunca faltaba á los poetas grie-r-
-go$:;.pero jertxastellano qt;ed<í> desnudo de estas graciasj 
•pu îMá!ie,iiijp)rdpiedad«M»xÉid«adaflicias>palabra;s comu-
ne»j .veiabi5Üoxos;y\ prosáifiQS j que no darían buena 
idea de la poesía griega al que por esta traducción juz
gase de ella. 



TEATRO E J S S Á Ñ O Í . 

COLISEO DE LA CRÜ¿ 

XL viAfANTE pxscoNociw, drama en doi actos. 

El asunto de este drama es una anécdota en cierto 
modo semejante á la del Mariscal de Catiaat, pues ea 
uiíay e« otra se trata de pintar la bondad dé corazón 
de dos personages de los mas célebres, de Francia. 

Ei Presidente Malherve, que viaja'incógnito; baxoi el 
nombre del Sr, GüiUe*mo,-favoreceá dos jóveaes incort-
siderados que se han casado sin el consentimiento pa» 
terno, y con su modestia y moderación natural da una 
reprehensión tácita al inconsiderado orgullo de un Con
sejero del Parlamento de Tolosa. ;. 

El poco interés de este; drama no exige que nos de*, 
tengamos mas en él, bastando decir: que- tkne lalgun, 
chiste -y gr'aci^, qaeí:puede hacer sufribleríy aunidiver-*!-
tida su representaeioiitv'̂ ';: •.• '---'• - '••:• irai-••-'--i-J: ••:• ^ 

XL coifíiB DE 0ií^sAaHi^c9m¿diaiet¿<iacojactofy enprostu 
íp SejjmUará- <»* ladibteria ds^Qmio^xalle d& laf CoBre--

Como son pocos los asuntos verdaderamente cómi
cos, y muy difícil el manejarlos, los autores que tienen 
-por <^cio contentac'k.curiosidad del' público con eohií-
posiciones nuevas, se aprovechan para ello.¡del inagota^ 
tífejídmaoenndé novelas y Wstodas y anécdotas. Este mé-
«odoí es'íádiiy acombdadoi,' pues á cada paso se hallan 
>»ucesp6-interesantes ó chistosos;,' que-¡se pueden reducir 
á las formas generales de ia^drathátüjaj'se idibu#n á ia 
'ligera.dos ó;tres caracteres/principal^, cuyoífoñdp está 
•iJrwindicadQ en iahistobiasiBisnia-;'se^prociíc»jque él diá" 



logo tenga alguna gracia, chiste y novedad; se entre-
texeh álgü¥£r'maxiniasY'^íjtíe 'áünqüé sesfi cómülíéT ó 
falsas, no dexar^. de agradar por el tono enfático con 
que se expcisC^ fWa&ab3náj)ueriá díisiiíde sensibili
dad, dos ó tres desafíos, un lancecito apretado, y no se 
omiten alguna»Tifidás decoraciones, cbn oiertos juegue-
cilios que den movimiento y variedad á la escena, co
mo un desayoiU} á la ingleáa, una cacaría, un bayle&c.'; 
con lo qual se tiene un drama completo, que al mismo 
Ctem^ocquec^i^da -á. losoespectádore^ ,̂ ^xige- del: :autor 
Can poQOr ingenió cbniíotrabajoi ' - ( 

Las innumerables novelas sentimentales con que los 
ingleses y alemanes inundan.la literatura europea, dan 
laaoimjento áodrós tantos dramas:del mismb género, he
chura y. colorido v con queie.eniCiquecén.los teatros: el 
aucstro t(a-recibid]Q,Iy continúa «eeifeiendo un. refuerzo 
tan cónáideiablefide dramas/modernos, que aunque á 
'nosotros nos cuesta casi tan-poco trabajo el analizarlos y 
juzgarlos, como á los autores el componerlos, niecesita-
-dámossoiii^paira'jisrirazaaideiello» la «Dayorif^rte del 
tíi^áspa-ipíe «japleáxobs«eÍL lá redacción»de este Periédí-^ 
eo^iAfeíipues njo&esíforzQSD. icsiempre muy atrasados en 
esta fecundísima parte de la literatura. 

Sin embargo se debe confesar que hay algunos dra-
jnaaí que î o cacecende méritOf ya sea por el,interés que 
-jasesÉÉLtm ^ya.por:la.buftna;smoralvquei enseñan, yá. en 
fin por la propiedad de los caractéJéeavó îPOr la.gcacia 
del diálogo, de modo que si pudiese lograrse el que los 
-buenos traductores, ó á lo menos medianos ,.que.ino fal
tan, los trasladasen á nuestro idioma, tendríamos con 

•«líos un. surtido nomínenos curioso ique útil de composi-
-cionesídramáticas..- (; . • h r, .-;,;:; - .-,- •.• ,.. .-.-O'-A-^^ 

. Podemos¿olocar.ea la clase dé los'd^t&as regula-^ 
res, y de un cierto cnécitov al del Conde de Olsbach; h 
acción es verosímil i interesante, aunque está expuesta 

;eon alguna lentitud; el .enlacie es nátuñü, y el< desenlace 
iaos (parece bien. imaginado- y traído; los carac^res. sóh 
t><(kr tlotgeoeral buenos,,; y. nttíináii^oísteaidiQs > ihayf^Qvi~ 



tolento, contraste, cáltfr, y sobre todo sehsibllláad, sla 
que falte una ligem tinta de ridículo, para que se yeri--
fiqtieqtie es cpmedíftvAdvertireúlos de p^soiqüe Jlua*-; 
tros modeaMW autores de dt:s.n^as jemtimentales suelen in
troducir uno úf otro personagfe ridículo, que para, nada i 
se necesita en el drama, sino para que pueda Uamacsê  
comedia, ó por mejor decir tragi-cocoedia; lo qual^ 
auíxque taj vez puede agradar al púbUoo^ «s una,-verda**i 
4efa monstruQsidad) eontraría á las reglas, del aíte. Eai 
fin,, el diálogo puede tener gracia, en s» original fio; 
qual na es el menor mérito de ima pieza; pero en cas--
tellano es frió, impropioj.desaliñado, y aun incorrecto,• 
oliendo bastaiite al frai;iĉ $!,-ségi<im, la ls}fMv\obibh.y óu 
rergonzpsa precisión de I* j?obf^z* lY• miseria! d'e> imes*?» 
troSytjraductoreSilj^reles.^h ,•,••••.:r.i í- (.Í.K.Í JUJ -loq .H: -ra 

. / Entresacaremos uno liotroí4efecta.der-,Ienguage¡qoti 
UPS haga reír, ya; que np^hay el y$r4*dero.chiste yrgjra-
cejo que pide el ;dratna,\, ' . : ;•'• i,^-'" 

En k pág.;F2,«nc,Qntl̂ l̂mOSiê •;*e]rbô pré̂ t̂óíMr'̂ fraacésí> 
que acaba de pítsaráespañol: «ni quiero fnei;flZerme,di-î  
„ce, de mis títulQs de nobJeza;".y i i a , i ^ íropezkmojj 
con el domeñan .qiie t̂ iUlique castellano» ;^ti;ápUcadaiCoa' 
suma propiedaAy elegancia j,j,á,bien que laneoeaidaAle: 
„4oweñarav'Enjla pág.x27.sg; h^la,. ,̂4 Já Wrdadque; 
,,este eS: unciuqplidobitüinyer^leli*? "fitaa<;táherabie> 
es ,1a frase en r̂aagé»; como en eastellaüo. Ea lâ  pág¿ j^? 
dice: „estoy bien distante de exigiros que 4omineis á: 
„ vuestro profundo dolor." Se exige á mo ua dinero ú. 
otra cosa, y se exige de um que haga esto ó.ilft,Otro..T—[ 
F.xtffirnt /jffff /I^^JYVh f"i_1ini'j ifíOr'tf''l'^^'"" gjfifwca j p u e s 

debe Aecirs^i_em<)t^we.pssdpn^ms<,^efí oi caso de valerse 
aquí del verbo exigir. 
t' -Pero-^ft Ib qaé'Sobl-^lé él ttóritd Hd'áatóif fes etí̂  
el uso de frases atentas^ de^tíumplimíéntos delicados; 
v-i^r, haga presentesiá madaro» n îSi.riespetosj.rr-YiCon 
mas .gracia,̂  „ ŝ ^ñprita,, Be!rtí̂ ítan?e.;>ypdft, que - J!« hígSa 
»pfi?sgate? mis .b\iij)U4es,re ĵ̂ 9iS.'l .-. „, .; ,- ,;..!u-c -i 

Pasemos ahora al argümen{pr4e í^ piezav ;. .. j . ; uú-i 
XOMo IL. ' (jfl 
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•: Eí Conde de Olsbach, uno á¿ los personages mas 
dktingutdasde-Aleinánia, que acaba de. hacer unái cam-* 
paña, brül^te'f 'y sé haiia'lleao áe íhbnores, jy con las 
mas ilisonjei-ás espeftauzas, dispone todos SüS' ¿egociOs 
para retirarse á sU hacienda, donde sé propone pasar 
una vida tri:ste"y solitaria; la causa de esto es el haber 
perdido eníuá encuentro de sus tropas á sü querida Emi
lia j-conílaque <^tabáieasado de secreto,^ á-la quéitiei-
ne'inoÉÉvoá .bi&x> i jfettáftdós ^&: (¡rtee* miíértá. - Pero no és 
así i éstár«efjota ví^evy es priéeisamente la hija de lííi' 
Coronel reticado', hombre de valor y honradez, pero 
desgraciado, y al qual el Conde favorece sin conocerle: 
el enlabé^deesta pieza lo forma la fundada opinión en 
^uei«i eonde esltá' de ^qüé-Bmiliá ha muerto > y lo dib-
menta por un lado el interés de su familia, qué eíxigit 
«ftrtÍQtíc 'm la feorté paira adelantar su fortuna, y por 
otro su «Ñayordoitio, que es un'malvado, Ife roba quan-
to puede, y aun pretende seducir á la hermosa Emilia^ 
qiíe,Qse!lial.lafaáPedü«ádááí la mayor pobreza, y no es 
coiiQGida '̂aáiíî  ni'iáei !Con<l@,£(i^deí$id'familia :'estás 
¿«si-divosa&éskuácioíies mué^ran él áñiOi', la virtud y 
la.'firmeza' del Conde y de Emilia: el desenlace viene 
natüraflmente j pues deseando por un lado el Conde pro
porcionar al Coronel los ascensos que se merece, y por 
Qtró iatóendo la iÍKwlk del Oonde^y^ Stt hermana hecho 
veniís^áisuí casa <á lü a«sgt»ciada^Eíeiliái, se descubre 
p'r<Ktt«i«iJa eoiivem^^iotí qtie-i» ^cisaménte la muger 
del Conde j s i tuada bacante Bien dispuesta y manejada 
por él autor. - ' . 

:>••-•• r ^eotiáíBo DE f.ÓS'tAÑOs. 

Drama «itf gracia, Sifí vérbsítnílitüd y, áih mteeesj 
d^l^aÉ^^met^üa^'y'Véáti'd^ e<MHdr«yalgtinttá?déc>d^ 
raciones, un poco de caJttáaiJ'y d é ' ^ t e i itóífe •ésmjaA^ 
rito si acasotiéné aÍííúü&.'^^''' f̂'̂ - i- •-'í" ' ' ' "̂  ' 



LITERATURA EXTRANGERAc^ 

, _ . ; ' , ;^..'.^:";^-' . - • • - P O E S Í A . . • ^ -' ;!'"' '•-•••>'• 

IBS sAisous DE THOMPSON &c. —•' J^s estocíones de 
Thompson i traducción nueva en prosa ̂  á la que precede 

- una noticia sobre ¡a vida y escritos de este autor, por 
. . Jí.P. Fi Deléjise. Volumen e» 8.°, hermosa edición coit 
i. :€;Aampas^f 6 pesetas. París, casa de'Deteroille^ librero 
^ calle de Battoir. ' '-

Los autores de la Decoda filosófica observan que utl 
poema que; taki^. abunda ̂ etxpresioHes'y frases poéti
cas, no puede menos de perder mucho en "aña r̂aduC-̂  
cion en prosa; mas noobstante alaban_la claridad, pro
piedad , corrección, y aun elegancia de esta; y también 
el mérito de las notas.qiie lia "puesto para explicar el tex
to, y sobre todo la vida del autor, que está muy bien 
escrita, y-eo-lí^que^seviíallan los"principales sucesos de 
Sil vida, y.«ljíiu¿IisS6 desús» obras.wSiéüten ;no; ¿bsÉante 
estos diarista? ,qMí5 no' hay^ incluida da !áveníura»que le 
sucedió con el iCÓmicoQuih, la \qual insertan, y tradu
ciremos aquí. 
.,,Ht íC^ffipsott, que al principio de su carrera literaria 
tenia piuy poco dineto > fue un día pifeso -por uha deuda 
de corta entidad. Mr.Quin, actor cómico, que jamas ha
bía visto á Thompson, pero que gustaba mucho de sus 
obras, pasó al instante á la cárcel, se presentó á él, y lé 
suplicó le perdonase U libertad, que se tomaba, de hacer 
traer ^Uí su cena, para gozac por algunos mstantes de 
sil ;^mpañía. Én seguida, slrviéronítos criados ̂ uaa exce-
kme ceija, y, sobre todo vinos muy eiquisítosí hablóse 
mucho de literatura, y el poeta se mostró tan placente
ro, que quando llegaron los postres, dixo el cómico 
que ya era tiempo é& hablar de negocios d» entidad. 
Creyó Thompson que. aquel sugeto teoii otócesidad dé 

aaz 



él, y así se ofreció cordialmente á servirlo; pero el có* 
mico le replicó, que no era lo que pensaba, sino que él 
le debia cien^inéas, y que aunque no babia llegado aun 
el plazo de pagarlas, quería hacerlo, porque le parecía 
podría necesitarlas en aquélla ocasión. Enfadóse de esto 
Thompson, porque creyó que se burlaba de su desgra
cia; pero Quin aseguró repetidas veces que hablaba muy 
de veras, y aun consiguió que Thompson conviniese em 
recibir aquella cantidad, si probaba con un acto públi
co qi»eK?;alweií¡te,se ̂ afdebiai Entonces Quin le presen-
fó una popí*idecáu propio testamento, por el qual hacía 
i Thompson una manda de cien guineas, en recompen
sa del placer que le hablan causado sus obras; y co'n-
fluyó con decir ai poeta, jjque no le creía tan tnsensi-
j^ble, que le privase del placer de cumplir por sí mis
ario S;B manda."? .. 
- " • - ' - ¡ . • - . ' . : ' • : n r . ; , ' , - -. . • ' (•'•• : . ; • ' • ; ' . 

VI AGES. 
!-.i.r. 

•y al Thibet'y.alBúítmrqéie cmienedescrípciones muy'cü-
-ji rma%.'Sobredas costumbres, próduccmes, religión isr. 

deestospaisesí^ y ma muda histórica 4e sus acoraeci-
mientos hasta el -año de 1793, por Mr. SamueiTuméry 

: encatgftdodejesta Einbái{ada,y Producido^l ingUspot 
;:iJy€asterá.I)os'ioBwsijen8Jíc)m<iA»íhaíi^^^ i' -

Hace algún tiempo que los ingleses adornan la lite
ratura con relaciones de nuevos viages, particularmente 
de la,India, teniendo el gusto ie-darnos la descripción 
delpai».que los enriquqce. £a la obca que se-ptiblkó 
hace tiempo.lcohjeidtuto ¿eEmfcoxada «/! reĵ ftó dé A'íi, 
ó .^impgrhlde ka B/rmaneJ, vemos á'aquella nación 
formar sus primaras relaciones coa un pais, cuya ma
dera de Comtruccion se habla hecho tan.necesaria en la 
pojirinaingesa. Ljt Jústoria dé súsrúltii^os éistabtecimiea-
u» ea.d:J^ostaa.es<iDoy'S¿a^ieoiiii¿} s^TealM^que üa 
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imperio funáaáo por el valor y la prudencia juntos, no 
puede ser defendido por el valor solo. Este reyno, cuya 
suerte dependía de la de su Soberano, acaba con este de 
caer en maíio^ de la compañía de la India, viniendo á 
ser el principio de nuevas revoluciones. Besde lo inte
rior del golfo de Bengala, la ciudad de Calcuta envia 
sus baxeles á las costas de estas dos dilatadas penínsulas, 
en donde estuvo el imperio de Mysore,y subsiste aua 
el reyno de Ava; la situación de Calcuta, que ya viene 
á ser una de las ciudades tnas florecientes del universo, 
parece haber sido escogida á propósito para servir á su 
dominación futura. 

Este viage, en que se continúa la historia de los 
progresos que ha hecho la compañía inglesa en la In 
dia, presenta Tina serie de írabajos, peligros'y dificulta
des j que el talento particular de esta asociación dé co
merciantes ha sabido convertir, no menos en utilidad 
del comercio, que de las ciencias. 

Á fines del siglo que acaba de pasar no habia aun 
ninguna relación de comercio entre los pueblos del Thi-
bet, del Butan y los de Bengala, á pesar de ser limitro-
•fesi y dé tener on mismO origen^ nna misma' religión, 
püéS los separal:án montañas itiaccesibles, y -aun mas 
la mutua desconfianza que entre ellos reynaba. 

La compañía de la india envió ¿n 1774 su pri-
-ttfferá embáitada al Thibetj'pérb las grandes esperan
zas que la produxo, no pudieron sobrevivir al Lama, 
el qual murió de viruelas en la China. Bien pronto ^ 
ofreció ocasión de renovar las negociaciones con lá Re
gencia del Thibet, para lo qual se encargó la emba
jada á Mr., TumeK" 

I-úego qué'él .Éoibaiador y su comitiva llagan ó 
íaé' rtiórirapási del fititáiív cuya: inmensa cordillera Vifeúfe 
íá formar 'k cumbre mas extendida y elevada de nues
tro continente, descubren un-país diferente y casi nue-
voj.ya no son las fiórídas y risueñas catnpiñaV (|iel in-
ifcstto, cuya fertilidad mas bien es efecto'd¿ la üatu-
*^*^áV qüo' del ¡arteitoáo'parece que ha'tómadó un 
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í̂f̂ ecto mas-sprío y vigoroso. Los hatltantes son altos 

y bien prpporcionadps: lo riguroso del clima y la no-
íesí4^ies ha hec^p iadu«tripsps y amigos del trabajo, 
^e "jijíj^p^qufi'h^ta-las f^as,de agüellas montañas.j§sj. 
Y â cultivadas qoii .esqjero,' jjor lo quaj si. se quisiese 
.comparar estos países, se ¿iria que se sale^de Italia y 
se entra en Suiza. 
,, En fin, llegan nuest̂ ps viagerpü al palacio del 
j )et}-^a^ ^Pher^j» 4eí^Butañ ̂  ;de?|ra^. ie.J^aber atr%-
Yjtóâ a tp? J'ais de jps iTO&̂ pitPrM̂ ^ según aparece de 
'J(as e30?elentes desqripcipnes de Mr. Turner, el que tam
bién refiere cpn la mayor exactitud las ceremonias con 
que fue recibido, la forma de gpbiprno., la& ideas re-
ligipsas, y,las,cpsttiaibre5 de aqupllos pueblos, los qua-
lespaí^cejí destinados á,iun estado miserable,. no mer 
nos distante dé ía sencjilÍM primitiv^;, que de la civi-r 
lizacion |¿rfecta. i 

Entre las cosas mas notables de su relación se ha
lla la anécdota que vamos á copiar literalmente, pues 
aunque todos sabepL eJL excesivo i'igPr de Jas peniten
cias qí̂ e hapea'ios Bonzos, y todos íos devotos del In-
dostaii^ la novedad de esta hará que se lea con gusto.... 

„Un joven llamado Prflmfíín, prohijado por un 
„devptp indio, é instruido por él en los principios de 
j,su religión, eppezó desde muy niño á imponerse mor-
,,tificacitínes,e;2^aord(iia4á$.£( primer voto que le sur-
,,gir¡|Í ¡nii'ídeviú^tt ,ÍÍí4J^^J^;/ufi^e(|4^ j«rmanecer 
„ e á ipie doce anos seguidos Isin acostarse ̂  pi aun sen-
,jtarse para dormir, empleando este tiempo.en viajw: 
„pQt diferentes países. I<e,pregunté jílice Mr. Turner, 
„cümo hacia jpa'ra" resistir al süefio,,y jtpe„respondió, 
„que! aun^é al principia dĵ  su jeniténcia^habia to-
„ma4Q la precaución de hacerse .atar á un árbol ó á 
„xm poste> para no caerse quando se dormía, al cabo 
„de algún fí^mpo conoció aíie ya no era necesarip, pues 
„dprmía 4epí^ con toda facilidad. 

„ Luego qué cpncIuyQ ei tértmoo d« su mortifica^ 
»,cion, emprendió otira nd menos penpsa, que fue ía de 
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„tener las manos juntas y levantadas sobre ía cabeza 
„por espacio de otros doce años. Sin meterme en averi-
„gúar si los Fa^'reJ calculan este tiempo por los doce 
„ signos del Zodiaco, diré Solo que Prawpun había aña-
„dido á su penitencia lá circunstancia de no tener ea 
,,este tiempo residencia fixa, y así antes dé cumplir es-
„tos segundos doce años, ya faabia corrido la mayor 
„parte del contineutcdel,Asia, Después de haber vaga-
„do por la Turquía pasó á Ispaham, se detuvo algún 
«tiempo en diferentes provincias de la Persiapara apren-
„der este idioma, penetró ea la Rusia, estuvo en Moŝ  
„cow, atravesó la^Siberia, y una parte de la Tarrari^ 
„fue á Pekin, y volvió á Thibet, desde donde regresó 
„á Bengala. Yo vi la primera vez en 1783, continúa 
„Mr. Turneriá 'este extraordinario viageroitttwitado 
,j sobre un caballo bayo j andaba vestido de un ropage 
„de raso bordado, de que hacía mucha vanidad, por 
«habérsele regalado el mismo Teschu-Lamaj parecía 
„de temperamento sano y robusto, su tez tenia buen 
j,color, sobresaliendo aun mas por la contraposición del 
„riegro de su larga y espesa barba. Su edad no pasaba 
«entonces de quarenta años. Iba-acompañado de dos 
ffgassieyrmy ó n«»ge» indios, qtifi le ayudaban i subir 
„y basar del caballo, sirviéndole-ademasen los mtíchos 
„casos que los necesitaba, pues sus'iníasios permanecían 
¿ysieinpre enláíadas y levantadas sobre la cabeza. Pare-
j,'ce que ía sangre no circulaba ya por sus brazos, por-
íique estaban secos, arrugados, y totalmente insensí-
jjbies; pero me dixo por muy cierto, que esperaba re-
„cobrar su uso, añadiendo que al «ño siguiente des-t-
«uniría las ináaosy porque habría cumplido d termino 
f,de stt'penitxiádaí''' ' • < >•': • •••'''i'i- . 

• - aOttas^^ pruebas le falfeabán que sostener á ]??«»>• 
npürty para'i»plr!ar al-primer orden de los mas pü'OS 
iig(>g¡i-^ la primera se cuélgá-^e utí árbol al' devoto 
i,p6r1'&9 pifeS; debáSíó'̂ dé' éi stí encltode-unjir j^íítíi ijoa» 
í,gáefii vy* se !e mtieve-,sin cesaitr dé modo ütíe *ií*' «a^ 
W)̂ <iá'"estiea ^^áhdo ' i^ em& Ús Uaatas^por'̂ spa^Io 



¡gdatt^s horas y tres quartos. Después de esta cruel pe^ 
^nitencia se pasa á la últ;iima prueba, que coasiste en 
,,en^er;j^rle de, ̂  en un.jiQjp, cubriéadole emeíaiiiciv: 
t̂e,(jo}j;jtierríi húqieda,, y ^exándqle ea esta disposiciojí, 

^otras treíi Ĵ or̂ s y tres quartpsf; al cabo de este tiempo. 
^,s^ le descubre, y si viv^ aúa, es colocado en la alta. 
„gerarquía á que aspira." 

M M M * 

xt <}Aip-ANiSMo aplicado á la curación di algunas enfer-
.. medadés, , , - : 

l^ctracto^ una carta.de PrttsiOíiwetf4^ ^l MerctH 
rk de Frmcia^-^'Bl Ii(Móx Gmpeag^ielf ser, éespues de ha-. 
ber cooperado á las observaciooes de los físicos de Ber'-. 
lia sobre la naturaleza del galvaaí$<t̂ o, se dedicó á har-
cer experimentos particulares sobre SiUs propiedades, y: 
totnaadd por\guia jlásteptativas yer4a4eraq3<ente .arries-. 
gada»^ue hizXyeOiSÍ.mhmo Mr. Aiexandjro de Humboldt. 
creyó poder aplicar este método á ua enfermo que pa-
decia una ronquera, que había degenerado ya en afonta, 
ó extinción total de voz; con efecto aplicó dos moscas 
cantáridas á los lados de la7an;!^e, y quando tuvo abier̂  
tfa ^.'llagas coloe^ sobre. Mprimera una laminita de 
pla^, y «abw Ja-iabunda^^r»;;4&^./íiiie, verificando la 
comunicaci<»i de anidas, ya por su simple cotuactow (f 
ya también por medio de una cadenita de oro que ha
cia yecesde„conductor, con lo qual el gíilvanísrao obró 
#íA*ejpie«ieít«(«ntfe, qtie.sol^ey.ino á,la laringe ua» afecr; 
cion espasmódica caracterizada por im inovimiento ^^, 
cendénte y djesceodeqte.̂ e! JA garganta j laffjlagas aj*ro-
járon materias a^d%Bte$,.S((>bre todo quando las lami-
eitas se comiUucabaQ porU jc»4ena. £i segundo dia d^ 
estt ;«a«i3^«e. ludió qu^ei eafong^ .^bía; i-f(̂ b«w[Q 
seosUjleiEtentet̂ l uso.4e aquf 1 órg^o;; perq, ̂ eiidieado 
H9r&f¡^o quí^sabappijlajppersqo», yjIa/reqiieAr 
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cia del espasmo, lé cerró las llagas, y le dexó descansar 
quiflce días, al cabo de los quales, repitieado el expe-
rímeato, se notó inmediatamente la acción del galva
nismo, iadicándola los mismos síntomas-, aunque menoí 
violentos; por último recobró la voz aquel día, la tuvo 
tnas sonora á la mañana siguiente, y acabó de curarse 
con un vomitivo-

Esta primera tentativa no dexó de animar á Mr. Gra» 
pengiesser, y quando se dedicaba á hacer nuevas obser
vaciones para fixar los casos en que se puede aplicar el 
galvanismo, se publicó la celebre máquina conocida 
c«n el nombre de las •Baterías, de Volta, con la que va
riando y repitiendo aquel físico sus experimentos, se 
convenció de que en todos los casos donde es útil la 
electricidad^ como son piar exemplo las parálisis,, se 
puede usar del galvanismo, y aun con mayores espei-
tanzas, respecta á que este fluido recorre y penetra los 
nervios, como que son sus mejores conductores; quan
do la electricidad no hace mas que herirlos ligeramente, 
como se prueba por la necesidad que hay de electrizar 
el nervio óptico directamente, para afectarle cotí las. ba
terías otdíttarias, y como manifiesta la irritacmp extre
ma qii^'];ecibe4e las-bsteiias galváaicaSjyi auBqMê  estas 
no comunican con él siao por puntos muy distantes , co
mo son el cuello y el pecho. 

Pero el Doctor Grapmgiesser ha hecho aun mas im*. 
portante este experimento, de que ha podido concluir^ 
que supuesto que la chispa galvánica penetra hasta i el 
nervio óptico por lo» nervios del quinto par, ó de las 
partes exteriores de la cabeza (lo que parece que se opo» 
ne á la anatomía, que enseña que no hay ninguna espe
cie de corelacion entre estos nervios), seria muy posible 
twopagar el galvaaísmo hasta el nervio óptico, y fi-atar 
mas ó menos eficazmente por medio de una.irritacioa 
semejante la gota serena, la qual no viene á ser mas 
que ima parálisis. 

Esta observación, comprobada coa el origen cono
cido de algunas gotas serenas que se sabe por expeirien-

TOMOU, bb 
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cife, resiikati áe ía curación de tina llaga sobre el ner
vio frontal, y que desaparecen inmediatamente que esta 
Maga se renueva,,facilitó á nuestro físico un nuevo y 
feliz experimento. Aplicó una mosca cantárida, sobre el 
párpado;de-«HBf que padecia gota, serena,, y quandó se 
descubrió la'líagá., puso el nervia frontal en comunica-
ciQn: con uno, de los dos. conductores,. al mismo tiempo 
que haciac obrar el otro sobre un ramo del mismo par 
dé nervio& poc su introducción, en. la. boca hasta los ner
vios; déí Ja: niaadítela superior f esta operación; produxo 
et incjoc efecto, en- quatro enfermos en que se hizo. la 
«xperiepcia, pues dos curároa enteramente, y los otros, 
ibgtáron alguna mejoría., 
.• lEstos resultadoa dabaa nurttvo para: pensar con ra -
«on,,;que/la aplicacxoj» ásk galvanismo al órgano, del oí
da pn las, enfemiedadés.que:-consistetr.ea su parálisis, ea 
Htíinat3i<iñdad'7 ea-'unaTpalal>ca:en: la. sordera-^ no^podian 
dexar'dfr.producic. favorablei eféctosvhabíéhdose. verifir 
cado aisí. con las., nuevas experiencias que. hizo, Mr^ Gra—^ 
pettgiHsev j^bíen: eotendújjá^ que la.-enfermedad, no de-
j^eadaí die^ana. Mta. d& >c(>iifórmacion:> o. de. una causa lo<̂  
«al, jíuej^^estos casosyqae los facultativos, debea tener 
may presentes, ningún efecto puede producir el galva--
oísnjo^ 

Este célebre físico logró pues: facilitar el uso del oí-
4í))y:deí t t voz, á u a n i n Q . de doce años,, qtie era casi 
$ordoj;^- niadot^de; incátnfe];Uo;ré rigaahneat& habiendo 
réistidí* áruwsordswidfr cincuenta años deredadv y veiate 
•y idífc de eiífermedad',. el <|ual solo podia percibir el 
fuidas masi. fuerte-,/logró que oyese quando le hablaban 
recioF^ y queipudieset responder^, quedándole, esperanzas 
l3stéii<fiindadas:de:curarle^ont^étanLK;nte;.' ; • 
-•i Í; Entre'estos.felices',sucesos twvaGrapéngiesser el -sen-
limjento de<verinutili4adO''su<remedio, en un; sordo, á 
¡quien^en^eoró/con. la.aplicacioa del. galvanismo, error 
que. él mismo, advierte- á los. facultativos-,, para que se 
^csuadán de la. necesidad: de-observar escfupulosaiñen-
*e,ianatoraieza de la enfermedad; y la de las parálisis 
de los. órganos. 
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Por último, el galvanismo es un auxiliar poderoso 

en todas las enfermedades, donde ,es preciso .extraer el 
humor con mas -velocidad que lo hacen ios yexigatorios 
ordinarios, y es iitilisimo en los, depósitos ¿le humores 
frios, en los tumores blancos de las rodillas, las ceáti-» 
cas, y enfermedades en que se trata de,extinguir,los hu
mores estancados que las causan; debiendo advertir, 
que si el enfermo durante la operación da señales de ex
tremada sensibilidad, se puede Xormar buen pTonóstica 
del suceso; y por el contrario, que -si el «nfermo siente 
después de la operación fatiga, íloxedad, pesadez &c., 
queda poca esperanza de que consiga la salud. 

Tales vienen á ser ̂ n sustancia las tentativas Jiechas 
yá acerca de la aplicación del ^galvaní̂ imo a 3a turacioQ 
4e a^guI^a^«nfetmedaaeá}•y^^au»que.sería yidículo el 
anunciar que el Doctor Gmpengiesser ha dado vista á los 
ciegos, oído á los sordos, y voz á los mudos, se puede 
asegurar como cosa notoria, que ha curado muclias en
fermedades de este género quando prbyeakn de una p». 
ralisis de nervios. Esta excelente aplicación de la irrita-* 
cion galvánica, y las maravillosas \curas que este sabio 
físico ha logrado coa «lia ca ienfermedades miradas co
mo incurables,'j^misnio=tten^Oj<que</ex|;ieacle nn^^ros 
conocimientos , ha. producido. ípat Berna .partidos ;muy 
fuertes á favor y en coatí» de-dlafc II í'í " ; >:: , 

TEATRO FRANCÉS. 

Continóaa todos los teatros dfe Paria ea ser .poco fe
lices, y aun desgraciados en obras nuevas:.desde prioi-
fcipio del verano último los periódicos no anuncian mas 
que ima ú otra mediaru entre muchas, malas y malí
simas. ; 
- Los hombres de gusto se quejan de qt» el teatro-de 
la Opera-, sin duda el primero de k Europa ea el gmj-
to y en la magnificencia, «stá en una deeadeiícia muy 
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cecearía á su ruina, h que experimentará si no se trat$, 
seriamente de su reforma. 
•' Yá no-se canta en la ópera, cKce un Diarisfa, puea 
si exce^uames á Lays, todois los demás cantores y can
toras conservan un sistema bárbaro, que consiste en gri--
tar y hacer gestoa horribles, que- deshonran al; templo 
de Polimniav 
' Solo et bayfe se sostiene-co» espfendor, quedándola 

^ é hacer; muy poco para llegar- á su perfección, la que 
se>alcaftzarík si se abandonasen las cabriolas y los saltos 
loriados, y se- cuidase mas de la gracia y soltura en las 
actitudes y movimientos.. 
; Eh el teatro Francés se ha vuelto á representar e! 
drama del C. Laharpe, intitulado.Me/am'*, y en el quat 
ha salido-por la primer» vez M."̂  Bmrgoingy la que di
cen ha tomado lecciones de la. célebre-DumejmV.. Se ala-̂  
ba en ella^su hermosa figura^, su talle lleno de nobleza) 
su voz armoniosa y dará, la gracia de-sus movimientosj 
y la sensibilidad de-sus expresiones.. Si esta, actriz llega 
eon'«l tiésipo>á-aéqwrir-la.peiifeccion de-su-arte, á que 
pacecft'aspira,-tendrá la ventaja sobre su maestra, de 
baber sobresalido á un mismo tiempo en la comedia y 
en la tragedia,. pues la primera vez que se presentó en 
el; teatro» haciendo ̂  papel de Inés ea la Escuela de las 
mugerej, logró los mayor es.'apbtBOSi j ; 

Pero volviendo al drama del C. Laharpe, dicen de 
ü los áüíoresHe la Dec^dá'i "qifiE ü̂Hqué las circüñstan--
cias y tiempo en que se representó por k primera vez, 
le hicieron lograr un aplauso extraordinario, en el dia, 
en que han desaparecido aquellas ilusiones, viene á que
dar'«n» el: lugac que fe corresponde. Gonserva pufes la 
Jaén fundada reputacioa de'su estilo correcto, puro, y 
algimas veces noble y elevado; pero la disposición del 
plan es viciosa, y.k acción.casi ninguna. En fin, esta 
©bra es una de las muchas pruebas que hacen ver qu« 
•J&l. autor f que da excelentes pFecq>tos sobre ©Üartes dra-
•aaátic»fí y analiza con acierto las obras de los denaasj 
B» siempre puede executarlo ^ue aconseja. 



JE? amante ingenuo, comedia representada últlma-
jaente en el teatro Louvois, ha desagradado á todos los 
espectadores el primer dia de su representación, por sm 
tonterías y sandeces. 

El marido, el ladrón y el amante qual n» los hay, y 
aun pudiera añadirse qiial no los ha habido ̂  comedia, anee» 
dótica, representada en. el teatro dal'FaudeyiUe, es una 
composición ridicula, inverosímil,, y, sobre: todo inde^ 
Gente ̂  que ha. caído por sí misma y sin mucho ruído^ 
que no ha sido aplaudida,, ni sHbada, porque por for
tuna ya habla acabada quando el pública creía se estaba 
comenzando, y en la que solo se halla de bueno la mú
sica del: romance que canta im-trabador^ 

Una hora, de ausencia,. comedia en ua actes y en! pro
sa, representada en. el teatro Louvois, haJlogrado ser 
aplaudida por algvmas situaciones cómicas, y par la gra^ 
«la y viveza del diálogo, pero se k tacha de poco ve*, 
rosímil en ia intriga, y en los. caracteres ̂  de modo qu« 
solo se puedfe aiírar como un ensayo dei autoc 

En el teatro de la República y de las artes se ha dado 
fe ópera y bayle intituladq el caíto y las palomas;, la mu* 
«ca es de Gi«try el feijo> y la composición del bayle 
del célebre Gardel:. toda ello ha si<fo aplaudido, ba
tiéndose celebrado mas particularmente, un trio entre 
Marte, el amor y el cfij/íra, una caratiiiáyiy un román* 
ee de Venus: el público ha advertida con̂  complacenT-
cia que toda la composición estaba llena de graciosas, 
alusiones á la paz y al héroe á quién lá debemos^ 

En el. mismo teatr© se. ha. esecuíado la ópera en 
quatro actos intitulada los misterios de Isis,„ i¿ la. que 
se ha procurado adaptar la música de la pxuta encan^ 
tada de MozOrt', pero como distan tanto.entre sí. los ar
gumentos de estas dos óperas, la. célebre música del 
autor alemán ha necesitado de todo su primor para po^ 
der ser oída, coa gusto, trasladada, á ios misterios de 
Isis. 

En el teatro Lírico dé lá calle Faydéau se ha re-
f c^seatado una piezecíta. aueva. intitiüíída. la casa dadot 



l a qual aunque -semejante á la graciosa composición de 
la. casa^n venta, XÍO ha tenido la misma favorable aco
gida-

También se ha representado con aplauso una ópe-» 
ra en dos actos intitulada e! pabellón. El juicio que pa
rece han formado los Diaristas, es que Jas situaciones 
pertenecen 4 la buena comedia, aunque £Sta es de la 
clase de las que llaman de intriga, que hay gracia eo 
el diálogo, y propiedad en el «stilo; pero lo que so-
iire todo alaban es la música, que se debe al hijo del 
célebre Piccini, y ha sido executada con suma exác-» 
titud. 

DuTiautcours, i» el contrato de XJnlon, jcomedia ea 
«ÍQCOactosy en prosa, compuesta por nel C- Picará. 
El objeto de esta pieza es únicamente reprehender la 
mala fe de los comerciantes que hacen baticarotas frau-
«iulentas^ pero como todos los vicios que la legislación 
castiga, deben ser ágenos del teatro, de aquí es que 
los Diarktas ál analizar esta comedia, dudan si la pue-4 
d s n t ^ t pste íiornbrje; Etiefeéto, según su «xámeií, tie-
líe bastantes 4efectos, pero el autor ha sabido compeni 
sarlos con las gracias del estilo, y con el contraste 
de algunos actores; de modo que si se excluye esta 
pieza de laclase de das buenas comedias, debe á lo me-p 
aosrqucdar'vcolat^ida en ia 4e las medianas, que dJrr 
vierte» si'no instruyen, uj ' s 

OBSERVACIONES MÉDICAS coTTescondiente5 al mes de Julio 
'^"[dei^ti. 

Las ̂ nferméáade* <pe se han ó^bsérvádo en̂  los Rea
les hospitales General y Pasión de esta corte en el mes 
de Julio de 1 8 0 r , no obstante no haberse notado lo* 
calores regulares de tiempo de canícula, antes bien por 
las continuas aguas tempestuosas, y frescura de la atraós-
íWá,' itias bifenhár'parecido mes de otoño, qué de Hgü-
roso estío> han sido,' ademas de-ia continuación de h$ 



caíenturas pútridas del mes áaterlór, erisipelas en la' ca
ra con mucha rubicundez, y tenían pulso duro y calen
tura inflamatoria, lasque se han socorrido con las eva
cuaciones de sangre-convenientes, sueros ó emulsiones 
nitradas con el arrope de sahuco, ó aguas de limón; pe
ro en alguno* que ha sido la. tumefacción dé cabeza y 
cara tan excesiva, que les impedia ver, se ha usado de 
laS' sanguijuelas detras, de las orejas, dichos, sueros ó 
emulsiones con ei crémor tártaro y alcanfor,. 

Y habiéndose malignado en otros con color obscura^ 
en las partes-afectan,.ca^eatü^a; y pulsos muy baxos> córf 
movimienros convulsivos y deliramentos,, y dificultad en 
la respiración y adbmas de los dichos- medicamentos, se 
han usado los antisépticos de los ácido» minerales, qúi-r 
na, el del cocirriiento antiséptico alcanforado de- la far
macopea Hispana,, toda á fin. de precavee urt gangre^*-
nísmo.. 

Asimismo ha habido cólicos biliosos de una bilis tenue-
y acre, ó de crasa y vápida coa acrimonia, de resultas 
de las mucha* tercianas que ha habido con dolores pun
gitivos é intolerables: de vientre, ronquera,, ansiedad.y 
congojas,, náuseas, Y vómitos biliosos,, suma- estiquez de 
vientre, y en algunos, hipor, como' asíhiisma calentura, los 
que se han socorrida con'las bebidas anodina» y narcó
ticas, el caldo de pollo* temperante y demulcente, con 
el licor anodino, mineral de HoíFman,, ó el suero nitra
do, con el xarabe de inucíiagos;-y Üiego que habia cesa
do el dolor, y minorada la tensioa del vientre, con al
gunos redaños ó paños de vina ó. vinagre y manteca se 
ha intentado la expulsión de la causa: con un' emético ó 
leve laxante, como la tipsarfá regia,. ó la anticólica la
xativa j . y en los que no ha cedido con'el usa de dichos 
medicamentos,;- se ha. usado de los pediluvios ó baños 
universales dé agua, tibia,. con los que tkmbiea se han 
socorrido en los que han hecho? transmutación ó metás
tasis en. dolores artríticos y reumáticos, ó en perlesía de 
las extremidades, y en estas han sido muy útiles las un
turas en el vientre. 



También entró en la sala de S. Isidro de este hospi
tal General Juan Gotinguer, de temperamento sanguí
neo , de edad de treinta y dos años, soltero, soldado 
Suizo, el dia 23 de Abril, mordido por un perro rabio
so en el músculo deltoydcs del brazo izquierdo, con he
rida, el dia 19 del mismo, y el 22 en la mano izquier
da , también con herida; y habiéndosele administrado 
la cura externa de sajas &e., y las unciones mercurialea 
universales, que le • hicieron efecto por copioso ptialís-» 
ftio, coftio sñ dixo en! el mes de Eaero de este Memorial 
Liiterarió, salió después de los quarcnta dias bueno, sin. 
habérsele notado el menor síntoma de rabia. 

Casi al propio tiempo, esto es, el dia 19 de Abril, 
eBtró en el hospital de la Pasbn Juana de Haro, de 
edad de once aííos, de temperamento bilioso, natural de 
Bazaj n^ordida porun perro rabioso ;ea el brazo^izquier-
do , con herida; y habiéndosele administrado la cura> 
eion que al enfernio antecedente, causándola las unció— 
ntó sudor y ptialismo copioso, salió buena después de 
los quárenta dias > sia haber advertido síntoma alguna 
deíabia. 
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VARIEDADES.—FÍSICA. 

Xxtmtaie «RA eitruM A •f- Turief gl e0eire yolta, ttbre Uf éUctrid' 
^^ <t<nt aaimtií, 

„ Í 4 con¿íÍ¿» y. aíplstgü que n e bíbels mostradp eo el tiempo que be 
fstlsidiitp'ti^i't ¡na animan i coisuolcaros una experjeucla, que mé 
barsce r«;;u$)ve ujw de los mayores problemas áe U fisiologia, qual es el 
4e la viull49i de ta sangre. Este Hquldo, quap.do se le tepara del hu
mor aquoso, (Je la lltife 8tc., y se le reduce á su parte fibrosa, v que se 
le exp.o.q.e al aparato gajváoifo, á por mejor deslr eléctrico ( pues estos 
ios fluidos vÍen«Q 4 ser gnp njls/no) i un temple de 30' del termómetro 
de Reamur, experimenta üoas naeilacloues, unas palpitacioDes aaalógasi 
las que se 34vlertea c¿ las earfles de los aoimales recién muertos: como 
tambUjjje ve ep él por medio de una teote el movimiento doble de con* 
tracctoB y dilatación que caracteriza á la fuerza vital, y es propio de loS 
músculos, del teziila celularia fice." 

' • I — » w w ^ — ^ — • 

AMEÍHC4 SEPTElííTSlJONAJt. 

• Evtrgct» de una tarta 4t fíjiei^í'de 9 ie Agotto de i S o t , fer u» V'iefr* ' 
hgléf. 

Acabo de recorrer todo ej alto Canadá, y hf Wsto que en esta pro-
vlocia ei terreno, e) clima y los progresos de la civilizadon sobrepujan 
i. la idea que me habla formado/y a quanto be visto en las demás par
tes de América. Este p'als., que bace doce afios era enteramente salvagi 
y despoblado, aumenta su población de un modo asombroso, y qual'vgt 
fe vé en'ninguna parte dé Europa, pues todos los dias se ven llegar dé 
)os Estados yuidos numerosas familias, que traen consigo sus riqueías^ 
y los instrumentos de sa industria.... Ltis inmensos bosques que cubren to
do «1 paif i[idica<? su, fecundidad A la^ tierras pro'du&en quarenta por uno 
dé tri^o y otrajlj^mfltas; y avf> be risto, algunas porciones de terreno, 

Sic Aa abona aliniAO ep dAszy l«ls Sfio; .producen en U misma propor-
00:... El íovlernú duJca poc<ij y el aDvúlumo aolo- b» dorado Ja nieve 

quince días. ^ j^ . , , 
Quándo irx fí\ inés4e IVf<lyo 4« e$(|: altp pasd d G6bera&dor i. la ciuW 

aád de TbrK, capital dé la provincia, todos los baÚtaptes le suplicároá 
i. porfía diese salida, por medio Ai U tkaycgacioa-ila inmensa abundancia 
de producciones d l̂ pais,qu« estaban estancadas en sus almavenes; y ha* 
hiendo cohvefaldo en ello el Gobernador, se han exportado desde esta 
época muchos millares de barriles de harina, por la peligrosa y difícil 
navegación del rio de S. Lorenzo.,.. La mayar parte de las casas son aún 
de madera, pero construidas con un («usto y curiosidad, que en vano se 
buscaría en el baxnXatiadá: loa JatiTildOireí soa laboriosos é inteligentes, 
de mudo que sus sembrjidos florecep y PXosperao; bien que la tierra es 
tan tértil, que les basta remorerisllgeramente'para lograr las mejores 
cosechas..., , 

La patté nat)(t¡t4a de esta prgvincia goza de excelente^ caminos ; y 
bay adeúiás dos diligencias d carruages públicos, qUe van todos los ú\ti 
de Niágara i Chlppawa, pueblo iltUado diez y ocho millas más allá de la 
catarata. Bl camino de Niágara á Queens-Town presenta la tniti déllciosm 
vista, pues costeftodo•ÍMI^-1M.MIÍ|4M del'rie «aa-atradable del uni
verso, le pierde á veces de vista, ocultándose entre las montafia», d s e 
pultándose en los espesos bosques de encinas, p*ía hallarse de repente 
con el sublime y espantoso quaî ro rfel precipicio de Niágara.' 

Queens-Town es una corta ciudad nueva i floreciente, y apríeclable por 
su bella y magestuosa situación; en ella desembarcan la« mercadurías y 
provisiones destiaadaí para el alto Canadá; <ie aquí se transportan por 

TOMO I I . cf 
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tjefr» en carros A chippawa, porque la rapidez del rio es tal, que n» 
puede navega rse con baxel alguno. El invierno último se vid en este ca
mino una cosa admirable; y fue un baxel de ochenta toneladas, que vino 
PiT el Jago Er^é, y fue llevado con sus mástiles y cuerdas enarboladaí 
Sobre una especié dé carro tirado por bueyes, por fliedlo de tas montafiai 
que separan á Chippawa de Quéens-Town. 

, Nada diré de la catarata de Niágara, maravilla de la naturaleza, quo 
todo el muddo cohoce, y la qual ha sido pintada yá mil veces, pero de 
un modo muy inferior al original; y solo diré algo de la ciudad de YorK. 
La llanura en que está situada, y á la qual se da regularmente su primer 
nombre de Sábila de Tontito, presenta la mas agradable perspectiva ea 
ifbrma de un espacioso dvalo circuido de un magnifico y espesa bosque 
de encinas, cuya longitud hasta la extremidad del pueblo es de unas dos 
Biíllas. y quarto, y su ancho' de milla y media. La ciudad , que hace unos 
dnco años paréela empízabaí'ii salir del seno de aquella espaciosa arbole
da, va extendiéndose en el dia, y para eso se van derribando los anti
guos árboles, ea cuyo exercicio tienen sus habitantes la mayor agilidad. 

* VI EN A. 

S. M. I. ha hecho edificar en Luxemburgo, á la extremidad de su jar-
din, DO lejos del camino de Edemburgo, un magnifico castillo de arqui-
tehura gdtlca, dividido en tres partes, que consisten en el edificio y él 
pdrtico d entrada , rodeados de agua, Jr la plaza de los Torneos: el edifi
cio forma un pentágono, coa una torre muy elevada, en donde se halla 
la campana de alarma*, rodeada de una espaciosa galería. El interior del 
edificio es también de arquitectura gdtica, y consiste en veinte salas, cu
yas ventanas caen al patío, de modo que no se v« ninguna por de fuera; 
la magDÍficencia de estas salas es igual al delicado gusto que reyna en sus 
ado'roo!. La sala descomer, que es toda de mármol, está adornada coa 
SdbéVbiai estatuas. También es de márMal la iglesia ; y como esta y va-r 
rlás faabltacfooes DO tleoen ventana algüttá., estaii lluiri)i<ad;ai con exqul-* 
sitas' lámparas: hay uoa'babltacion llanit̂ dá el £'>/eo, éO iá t|ue se en
cuentran Jos bustos de todo la familia ¡mtiérlal: en las dém'aí se admiran 
los mas bellos adornos de pintura, escultura y arquitectura. £n fio, est« 
castilla ó magnífico palacio está protegido por uoa (ludadela triangular, 
situada eo medio del canal, guarnecida de bastiones, y cubierta por un 
reducto construido segup todas las reglas del arte,. con sus, parapetos, ar-
filíerla y empalizadas, ^nié&dose que pasar para entrar éó el castillo por 
hn puente levadizo. , ; . • . . , . 

SfstlCo. sobré j(a|iéj^aáj ((«Icpiíde di'RQofQrt á Tar 

jyetine turne feti^er, tit byema t'imere ¿rofíñjaa ' 
MtanptoTt advenietit, jam tiü numen adest. 

D E S C U B R I M I E N T O S . 

^ El Ci..S^c^«<nicmbro del Tribunado de Francii),. |(^ba de emplear ed 
las maoufî eturas de. algodón pintado el ácido piroléboisa,, para dar áJas 
telas uo tlD^̂  de un negro ol»curo, sdlido y brillantli, qu l̂ hasta ahora 
•o había podido lograrse. - , 

Se dicfl por cierto que el Émbaxador de Inglaterra en Consfantlnopla 
ba mandado hacer «Kcabapiunes en,Atecas, y que ,sia se hu)> descubierto 
«asi todos los> baxos relieves del templo de IVIioerva. Cot̂ yjéde saber .que 
antes 4* esto, uo^ar.t;8U jErancé̂ , llamado Fauvel había hecho en el mis
mo parage encabacinnésiñuy iqler(?saptes, pii«s había saiado los modelos 
del friso d« dicho templo, qué se baUao eo I>arís; y aún tamoicQ babia 
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íiecho excatacíones en Olimpia^ dudad sagrada, llena de preciosos mo-
Dumeotos de las artes. El Gobierno Francés tenia intención de hacer con
tinuar á su costa estas excabaciones, liabiendo destinado para ello una 
suma considerable de dinero, pero la inesperada guerra con los turcos 
imposibilitó el que se verificasen estos proyectos. 

También se dice que un secretario de Sidney Smith ba hallado en Ro
seta un pnemplar completo del original de las mil y una noches ; pero se 
sabe que se halla uno no meóos completo en la biblioteca nacional de 
Taris. ^^ 

Mr. Necker acaba de publicar dos volúmenes mas de las obras pdstu-
•las de su muger, los quales contienen fragmentos de obras comenzadas 
y no concluidas, pensamientos sueltos, y anécdotas muy interesaules y 
curiosas de los literatos mas célebres de Francia, pues la mayor parte de 
ellos concurría freqüentemente á la tertulia de esta señora. 

SI la abundancia de materias que nuestro Periódico contiene nos per
mite distraernos en algún Número á obras de esta naturaleza, extractare
mos algunos pasages, qué no podrán menos de interesar i nuestros lec
tores. ' 

El librero Renouard de París acaba de dar la primera edición com
pleta de los tres libros de la Sabiduría de Pedro Ctarron, 

Hace poco se ha descubierto en el Kántucke, provincia de la Américk 
Septentrional, una pared construida de ladrillos y argamasa, la qual tanto 
por su fábrica, que era muy antigua, como por su arquitectura entera
mente europea, parece destruir las conjeturas que se han formado hasta 
ahora sobre el origen de aquella parte del mundo, pues aún no se había 
tenido indicio alguno de que los europeos hubiesen habitado la América 
«n una época tan remota^ ' 

•El C. Daru ha compuesto é impreso una carta en verso, dirigida al cé
lebre Delilie, en la que con mucha gracia le trae á la memoria la esti
mación qüe'ea otro tiempo gozó en su patria, y le convida á que vuelva 
á ella á recibir los nuevos laureles que le prepara. 

Se sabe que ül Abatel>el«le, habiéndose visto oJtUgado á salir de Fran
cia en la época llarnada del terror, andubo errante y desconocido por la 
'Suiza y AUmaoia , 7 que por último se halla al\ora en Inglaterra , donde 
espera tener un número considerable de subscriptores para la nueva edi
ción que va á dar de suS obras. Parece, segun el juicio de los autores del 
•jaircúHo'de Francia, que la carta del C. Oaru tiene el mérito de la cor-
tecctoo, de la concisión, y de la energía. 

Por un articulo del nuevo Reglamento del teatro de las artes de Parts 
se concede una representación extraordinaria, ó de beneficio á cada uno 

•de ios primeros artistas que hubiese cumplido treinta alies de cxe^clcio. 
' An se acaba de hacer -con el d Lainez; la ftincion ha sido de Î s m^s 
brillantes, y el concurso de los mas numerosos y escogidos. Esemplo d ^ -

' M(> de Ser imitado' entre nosotros. • 

' ' El Pfeftctft del Separtamento de l« Nlevra en Francia ha decretad» 
^ue todiî s los expósitos que fio hayan tenido viruelas, sean inoculados con 
la vacioa. 

. ^ LOS habitantes de Annonay, Departamento del Ardeche en.Francia, 
lijD mandado construir un monumento en honor de los hermíníB Mont-
golfieres, que íSventároo los globos aereostáticos; el Prefecto de aquíl 

«ípartamento t » puesto la primera piedra en el mismo parage en que 
•n 1783 se-tíízo la primera experiencia. 



(i88) 
, M.UeGr«t, disciiMila 4tl C. Diuazoa, ooaJcazaá darse iconpqst, y 
«¡Kha uo cierto partido; los uaos la hacen de uo mérito superior á las ma-
/yorej actTk*s, y lo^ otros la hallan muy débil en quaoto perjtenece al arte^ 
pex» tiMips c0fiyi«aw en «jue l iwe iica fisonomia noble, ujia tatlla y frau
de estatura, y uoa voz fl^sible 6 iaUf«taolei 

- , . • . i . - . ' l . i 

i,os Diaristas de Fraocja. aUt«n la traduccloo en verso de las Sátirat 
de Horacio, heclia por el C. Pedro Daru, y ensalzan como obra del m; i-
yor mérito las observaciotiei literariat ^ erhicat, políticas, militares y geo
gráficas tobre la bitt'oria lU tatito con el texto latino tofregido, por £. Ferlet. 

I »i 1 ' • I- I I i * i M — t » i — 1 — — 1 ^ — M • II I I I L . I I, j . 

Aeai aéitiia áí $o de Pttüismhre de f9ot, 

Guárdete el IleelaAtente de t6 de Octubre prdklmo, formado con vis
ta del executad» por el médico D. Igdacio Ruiz de Luzuriaga, y el quími
co D. Pedro Gutiérrez Bueoo t para evitar los perjuicios que causan á la 
salud pública las vasijas de cobre, el plomo que contienen los estafiadoSt 
y lus malos vidriados de las de barro, cuyo tenor es el siguiente. 

CAK i.o Haya un Veedor del Oremio de Caldereros y otro del de Es-
ta&eros, hombres-de pirsbidad y caudal, que revisen y marquen las piezaf 
de estaüo Ó estaSadaS de qualquiera clase que sean, los que tengan dos 
maravedís por cada vasija de las que marquen, con multa de veinte du
cados distribuidos en Iguales parte« á la Real Cámara , Gremio y Veedo
res quaado el estallo no sea de ley, duplicada cp la segunda, y en la cere
cera suspeosioB de'«fíelo por un afio. 

ifi Harán los caldeteros los estados en la forma siguiente: rasparán 
muy bien las Vasijas, sean sueVas ó usadas, dándolas nn bafio de esiaBa 
puro, en que usarán de sal amoniaca, y algo de pez para que corra el 
metal; sobre este baño Se aplicará otro, que cubra enteramente el pri
mero, compuesto de partes iguales de estado y zinc, con el uso también 

•de tal amiNMttca y pes: waíiitpueAto, te batirá la pieza con «1 i^aitillo, 
y se fregará con lexia» 

3.0 Los estaBeros fabricarán las Vasijas para tos bottlterqs, medidas de 
casas de trato, vaxillas, y qualesquiera otras de las que deban servir pa
ra alimentos y aguas en las cocinas, coa la aligazon de partes iguales de 
estafio y zinc, ó de estafio puro. 

4.° Los botilleros y licoristas harán las mezclas de los ingredientes de 
que se componen las bebidas, y las operaciones de colarlas y clarificarlas 
en vasijas de barro sin vidriar, en madera ó vidrio, y no en otras. 

ifi £n todas las casas de trato público en que se tengan alimentos, se 
haga de comer, ó se venda manteca, aceyte, vji^o, vinagre, miel,aguar
diente, licOrea &c., se han de conservar en vasijas de igual clase que las 
del anterior capítulo. .... , 

6>o tas vasijas que sirvaú de medidas de aceyte, vloo, lecbe ú otros 
líquidos, si fueren de cobre han de estar bien estañadas por dentro y fue
ra, y los contraventores serán castigados en igual forma que la prescrita 

. en el capitulo primero, fuera de que la distribución será en la Real Ca
rta ra.Joei'y-•d^nocianíe. . * , « j . * 

tffi Se hará visita por lo menos uná yeí al 9ño de Us bncl^si eo que 
Se coijslruyan y Vendan las vasijas de cobre, estafio y estafiadas',' y tam
bién de las casas de trato en que se valgan de ellas para medidas, á que 
asistirán dos profesores; («MMcQ». 4e Química que reconozcan las faltas, 
castigándose qualquiera nMitiwKenciM iqjue resultare eti las Visitas, ó por 
qualquiera denuncia que se hiciere con tas penas arriba establecidas. 

8.0 Los vidriados de las vasijas de ^trro necesitan mejorarse : entre 
tanto eb lat casits pút^lcas en que ae valgan de ellos ip»m las comidas, 
antes de hacer us» ios prepararán ibirvjfñdo ^ u a eoosal y vinagre por 
tres ó quatro horas, fregándose después con lexia comvo. 

Las. Justicias s«an nsi»a6»bit» de tas desgracias que ocurrieren por 
su omisión en bacer cumplir lo atANnad» «o <ateft«cUm«oitO> 


